
LA EDUCACION ESTETICA COMO 
DESCUBRIMIENTO DE LA ORIGINALIDAD 

Me referiré exclusivamente a las soluciones que La e<iucación esté­
tica encuentra en cl neoideali.Jsmo ita1iano y en ciertas direcciones ~us.­

ci~adas por algunas escuelas psicdógicas. 

El concepto de educación estética es relativamente moderno. La 
antigüedad y la edad media, que eduaaban ciei1tamente las capacidades 
estéucas del individuo, no formularon tratados de educación estética. 

Ni P2.atón, que prosarib:: a los poo~s de su República, aunqu 61 
~o fue~ de tan excelsa manera, ni San Ailistín, que concibe una supe­
ración de las A!ltes en aras d~ 1.a Filosoha, ni los grandes tratados di­
dácticos de da Edad Media, ·oomo d. Heptateucon de Tierry de Chartres, 
ni el D;dascaiion dt Hugo de San Víctor, teorizan sobre la educación 
de las capacidades estélticaJS. Aunque ex1stían observ.aciones y tratadas 
sobre la enseñanza de las bellas artes, no se habíau1 tplan·~ea.do aún el 
clli.tívo y desarrollo del sentido estético con ia independencia y sustan­
tividad suficierutos para constituir un campo autónomo, una de las di­
recciones objetivas ~ ~a educación, la estótica. 

Más bien diríamos que cl concepto y la expresión «educación esté­
tica» aparecen en Occidente cuando el arte va dejando de acnuar sobre 
las masas. Notre Dame de París, la Catedral Vieja de Salatn.anca o el 
Cordero Místico de Ganlte, tenían as'é.gurado un púbtlic.c: nUJtr.idí!Simo no 
en cuantlo obras de arte, sino como representaciones del valor absoluto 
de la sociedad en. que sw-gieron, ~ religioso. 

Pero cuando las vkgenes se convirtieron en estatuas y las .imágenes 
empezaron a pob:ar los museos, de hecho, el pueblo se desentiende de 
!las obras de arte, que llegan a ser lla herencia de cíoculos iniciados. 

Yo no sé si nunca ~ ha señalado esta relación o inttrferoncia, pero 
es lo cierto que la educación estética se desarwlla como rama autónoma 
dentro de las qonc(:lpciones pedagógicas, cuando se va dibujando el con­
torno dcl arte .por dl' artJe. 
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1 

La educación estética en GootiJe (1875-1944) es una etapa del cif,s. 

en vo!vimiento a:utónomo dcl yo ( 1). Es sabido que para Gentil e la 
é!volución del eSipÍritu implica t¡res momentos necesarios: la realidad del 
sujeto o sujeto puro aJi que corresponde el arte; la realidad da!! objetu 
u objeto puro al que corresponde la religión, ry la real1dad del espíritu 
como unidad e inmanoncia dcl objeto 011 el sujeto al! que corresponde 
l.a filoso~ía, 

El arte es, pues, la forma propi:a de la subjetividad o de la Íll1rnvi­
dualidad inmediata del espmtu. Por eso, la ediuq¡.ción e.stética en el 
neoidealismo ital.ri.ano estJu.dia ell desenvolovimiento del espíritu como 
pura subjetiv.idad. 

Pero como !a SIUbjeti.vidad aparece en el prinCiipio y fundamento 
de todo des.arrollo humano, ~ a forma primaria y básica de la enseñanza 
viene a sor la estétioa: «ISIU ley será la expan,sión del yo, la afirmación 
de 5Í» (2). En este ·sontido, toda on,.c;eñanza es obra de arte porque cl 
arte e.s e!l mismo Sllljeto expresándose al ponerse como sujeto, o, Sllm­
plomente, 1poniéndo~ como sujeto y1 por tanto, expresándose. 

De lo ~que .se deducen tres consecuencia& pr.i!llci:pates: 

1." Extraordinaria amplt'tud de la educación estétt'ca. La consti­
tución en cl mundo de cada personalidad lograda sería obra de esta 
educación, 'Siin la cuall. piensa Ge>ntiil.e que no habría nadie en d mundo 
capaz de decir yo, es:o os, de pont.rse, en el significado absoluto que 
este término tiene en la nomeno)atJura idealista. 

2.• Disi.'nción entre educación artística y educación estética. El 
arte, la forma e.stética del espíriru que aquí •se alude, no es una reali,dad 
espiritual concreta, empiricame111t¡e diferenciada, como el arte del pintor 
o del poeta. Estas artes empíricameP..Jte diferenciab'es no son méÍ!s. que 
manifestaciones de una forma absoluta del e<S~píritu 011 l.a que consiste, 
más rigurosamente hablando, el arte: aquella primera forma del eterno 
ritmo espiritual que es la pura subjetividad. Y esta forma .es un momen 

( 1) Recuérdese la identificación entre Filosofía y Pedagogía propias del neoidea­
lismo italiano. 

(j2) Gentile, Sommario di Pedagogia Firenze. Sansom Editore, 1942, pág. 252. 
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to esencial de l<a vida ~nterior de cada hombre, haga o no profesión 
de artirsta. Por eso, la educación estétiqa no se identifica con la ense 
ñanza de técnicas artísti.cas, las ouales pueden Siér, incluso, enseñadas en 
:forma poco adecuada para Ea'vorecer la única meta de esta educación 
que . se orienta hacia el libérómo desenvolvimiento de la pura subje­
tividad. 

Como ejem¡io de un:a enocñanza estética, a menudo frustrada en 
nuestras aulas, pone La del Jenguaje en la forma de su expresión !litera­
ria. La codificafiÍÓn didáctica de los diversos aspectos ddllenguaje naoió 
con la sofística griega y permaneció siempre bajo el influjo de la tra­
dición re·tórka: Ja indiferencia del co!lJténido respecto deP~ espír.itu que 
debí.a animar ],a eXIpresión de este mismo contenido, y la naturaleza 
meramentle formaüJ y vacía de las aoti.v.idades literarias que intentan 
traducir el contenido en ouestJión. EA lenguaje puede ser simple fo.nma 
sólo cuando ~os to..11a.s abordados son pura materia. Entoooes su.r~n 

los productos del saber indiferente-s aJ yo, por un lado, y por otro, 
las formas espirituales que pretenden contenerlos, m.ecan.izadas y .petri­
ficadas. 

Por. eso, reglas poéticas, costumbres, autoridad no íntimamente abra­
zada, son obstáculos que una educación e~tñca h a de r0111over, como 
otros tantos escollos para 1a expresión plena dol yo. 

Pero, -si es cierto que la educación estética no debe confundil'ISe· con 
la educación artística, no tlo es menos, que las obras de ~m artistas con­
tienen una forma espiritual de expresión de la subjetividad, potenciada 
aJ más alto grado de onOrgía. De aquí, dl va~or educativo dol arte en 
su sentido estricto. 

Así, d estudio del arte de los grandes poetas y de todos los: gtandes 
artistas que oobresalieron en la ap'itud para traducir en pureza y vigor. 
sus ~s íntimas vivencias, dehe contribuir poderosamente aJ dese.nvol­
vattnit:nro estético de la personaJ1.idad. La tradición pedagógica ha visto 
tsto desde .antiguo y ha a,signado un lugar de honor en la educación a 
los buenos poetas y esoritores. 

3.a Los obstáculos para la educación estética. Piensa Gentile que 
no son -sólo las reglas tpoéti.cas, .ni las costumbres, ni la autoridad· aca­
.Jémica. sino las leyes políticas y el ·dog;ma religioso, otros tantos esco­
llos que deben sér superados para reconquistar la propia libertad, punto 
de pa,rtida de toda nueva activiood y germtn de nueva vida. Y esto 
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~s así de tad manera, que la educación ast6ti~:.a no queda comp'otamen­
te definida hasta que s.e la compara con la educación religiosa. 

La educación estética procura la afirrmación de la ~uhja~ividad, mien­
tras la educación relligriosa tbnderá a desarrollar d espírirt:u por el ca­
nino de «pura dedicación al objeto, entendido como objeto y tr.ascen­
den:e al poder de1l individuoll (3 Y: En .principio, la religión tiene el 
mér~to grand·ÍIS~o de hacer oontir h teligación dd~ hombre a lo ab­
soluto, a l.a verdad, a 1a ley. De e~ta visión religiosa arranca el sujeto 
su .sentido moral, apoyado en el respeto a una ley absoh.11ta. 

Por su par~, la ciencia, entendida de una manera positivista, ten­
dría tam!bi6n una función objetiv.adora, porque, .a su modo, más és­

treoho por cie.rto que et de la religión, también integra al hombre en 
el mundo. 

Prescindamos ·ahora del prejuicio filosófico que lleva a Genti'e a 
considerar igualmente incompleit.a!S y· unil•aterales la educación estética 
y la mligiosa, destinadas a complttarse y corregir5e mutuamente, por­
que ol ·inmanentismo es tara común a !:Os sistemas idealistas, pero 
destJaquemos l.a concepción estética en que :llpoya su pedagogía. Con­
oopción é~ta donde [os intera.ros os.télticos dru hombre 5e hallan fuer­
temente vinculados a su fuerza de creatividad, a su m c>Jrilidad origina· 
ria y a su afirmación del mundo. 

El hombre ostédco, que respondería a una forma del espíritu ex­
dlusivamente suojetiv.a, está concebido por Genthle como vivioodo P.n 
un mundo que queda fuera de su yo. Educarle es, ante todo, favor~ 
cor las c:JJpacidades de dosión de su propia originru1idad. 

Una educación estética así concebida. está sintomáticament~ rela­
Cionada con ciertos círculos artís<:icos contemporáneos que empezaban 
a proclamar ol fin de la era de la realidad malerial y visib?~ que la edu­
caci6n modema había procl:amado con tanto fervor. Artistas v fiMsofos 
sabían de otras Ópocas y CIÍvil.irzacione'S .que no tenían por rea1idad su­
prema, como lo Jhabí<:~ llegado .a ser en \!s zonas más reprasenta~ivas dol 
pensamiento occiden~ decimonónico, -el aspecto visible y comparable 
de las cosas, sino ~:a forma o «m.ás allá>> que tus de éstas se ocult!a y 
é"soonde. 

La misma ciencia positivista que tanto había contribuído al triunfo 
de un realismo materia1·i'Sita constiltluía ahora una amenaza para éste. 

(3) Op. cit., pág. 252. 
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La física moderna está demostl"ando que esta méll:eria sólida que 
se había iden<ti.ficado con la ce.alidad no es más que una concentración 
de energía que, a su vez, había sido has-ta entonces considerada como 
inmaterial. A estla quiebra de la realidad que el arte registra, en pro­
funda aunque inconsciente conexrión con la ciencia, corresponde el enfo. 
que aeoidealista exdusivamente m1bjetivo de Ja educación estética. 

Todo sucede como si tfencia, arte y pedagogía no fuesen más que 
diverws a&pectos, encarnaciones simuJtáneas del pen5amiento de una 
época. 

Por eso hay entre ellos una profunda solidar.idad. El impresionis­
mo de la pintura, donde la rea1idad no ouenta más que en función de 
los efectos de luz, y el ar~ abstracto, que ill.tenta sustituir lia reailá.dad 
sensible por construcciones mentales, son. r~tivamemlte, coetá'fl"t:os de 
los primeros anáJ1~sis del átomo con vistas a su deocOitllpOsición y de 
la:s teorías que resudlven toda la realidad en relaciones numéricas. 

¿ Quión. pensará entonces que 11as liber~ades crecientes y el deiSidén 
o la hostilidad del ~te t"tspeoto de la reéll!idad son el fruto de una 
fantasía incoherente e inex¡plicable? 

Más que innovaciones ar·Oitrarias, los nuevos estJilos artí-sticos son 
corro~tos de J.a tónica que 11ige el pensamiento de la época. 

La pedagogía desdeña entonces ~a enseñanza de las técnit"~as, el neo. 
idealismo concibe una éducación donde el dibujo, el modelado, la 
acuarela, 'l!a mal"queteria, etc., se va~'<mu: como e~resiones de la sub. 
jeitivÜdad infantil y .adolescen'l:t, no de los términos representados ni de 
la técnica emp1eada. Las creaciones artíscica~S originarias e i111gonua'S 
va:len 1por ·SÍ mismas, abstraída toda referencia al objeto, y constituyen 
una etapa en cl desenvolvimiento humano que no tanto ha de ser diri­
gida ouanto estimulada. Estas manifestaciones se hubiemn a:Illtes or:ie•n­
tado mediante la imitación de !os maestros y la apllicación de los códi­
gos normativos para cada arte. Hoy, pedagógicamente, tales procedi­
mientos se miran como acadomicismos pedantes llamados a desaparecer. 

La m~sma educación que se considera ante tooo como un ante 

-hoy sabemos con seguridad que no lo es-, se pif111sa menos en 
términos de ap1icac1Íones científicas que como resultado de geniales e 
innatas ap:1tudes de dedicación. 

Y así, al mismo tiempo que los educadores rechazan las pautas y 
las reglas en nombre de la espontaneidad infantiJ, los artistas vuelven 
insiston~enre sus ojos hacia las producciones de los niños, y ellos 



4Ó M.• ANGELES GALINO 

mi.smos pintan y escuillpen como niños, en búsqueda ilimitada de ge­
nuina autonomía que !es hace observar, admirar e imitar las creacio­
nes de los primitivos y las de los locos. El dadaísmo, que proclama el 
dominio del absurdo, cuaja en 1916, dos áños d~pués de la aparición 
del Summario di Pedagogia de Gentile. 

Que GenrtiJe oonsid.ere ~ncompleta la educación estética y propugne 
una educación fi1osófiGa, ¡por la que todo hombre cobre conciencia de 
su propio trabajo, como .acto creativo de[ espíriw que forja así su 
propio mundo (tesis filosófica), no interesa ahora tanto como des­
tacar el carácter de autónoma afirmación de la personalidad que asig­
na a las manifestaciones estétiqas de la educación (tesis pedagógica), 
aunque reconozca que si el proceso educativo no supera este momento 
estético, secuestraría .al yo oo su sueño sin despertar. Debe precisarse · 
que la autonomía del proceso educativo en este punto no significaría 
educación negativa a lo Rousseau ni aislamiento del educando de todos 
los influjos ex~rnos, sino superación de !'os pretendidos límites exter­
nos por el ritmo dd espíritu, que es historia. 

Así se pasó del psicologismo herbartiano y del naturalismo positi­
vista aJ historiai-smo neoidea~lista. 

Cuando éste, a su vez, se ha arruinado en Italia por agotamiento 
interno de la avonltura idealista, las directrices ptd.agógicas por ó!J ins­
piradas se han prd!ongado hasta nosotros como un arma de dos filos: 
o! acertado reour.so a las 5uerzas originarias del sujeto y las n~bulosi­
dades de una inmanencia i·mperfectamente superada que, como se sabe, 
es el error de base ae todo el sistema. 

II 

El concebir estética ddl hombre como una liberación, si bien no 
es rigurosamente nuevo ni mcxkrno, ha cobrado, cuando se cump~ía 

o! primor cuarto de nuestro siglo, una significación más concrem y 
acusada. 

Esto es debido al influjo de l.a eocuella psicoanalista y otras corrien­
tes ,psicológica•s, directa o indirectamente emparentadas con ella.· 

Trataremos de señalar rápidamente las mú'l!:iples interpretaciones 
pedagógicas a que !:a concepción del arte como lñber:ación ha dado 
tugax. 
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En primer térmcr.tw, liberación hace referencia a libertad. La liber­
tad fundamental del art;h<;ta se manifiesta en términos de desplazami~n­
t~ . Ha desp1 azado sus actividades de las actividades biológicas o socia­
les hacia los objetos de su ficción. Por contraposid.ón, el hombre no 
educado estéticamente sería un hombre i!'Ucinani.o, timorato, pedanté, es.­

clavo de ]'a norma mezquina y dcl hábito meticuloso, mientras una foc­
mación estética implicaría en oi sujeto d desarrollo y la inversión de c:ier­
ta energía afectiva derrochada con gracia y agilidad. «Si el ar·ti.sta nos 
seduce es porque quisiéramos ser libres como él», se ha dicho; y lo SO­

mos en la medida que !o comprendemos. No deb~ ocuJtanse tampoco que 
siguiendo esta línea, d' tipo estétiw por excelencia sería 'Un ~~ipo inesta­
ble capaz· de encarnarse en cada uno de los ,personajes o los objetos que 
crea, de repetirse con exuberante vitalidad en metáforas y en situaciones 
inéditas. 

Esta libertad de identificarse con dis~ntas situaciones, este privi­
legio de una actitud fresca e ingenua que se entrega en cada caso de 
una manera intensa, pero no definitiva, está 'iudie.ndo a otra capacidad 
de desplazamiento que sin ser !Pillame.nte estética se relaciona, desde 
luego, con ella; me refiero a la actividad lúdica. 

La. relación entJre arte y juego es una de las ideas clásioas de Ja edu­
cación estética contemporánea desde que Schiller la apuntó g~niaPmen­
te. La psicología moderna la ha tomado planteándose, sobre todo, la 
cue>SJtión de la utiiidad biológica. El juego es ~para. estos efectos­
la actividad de una tendencia desviada de un fin preciso, o de una 
utilidad va~!~osa. Representaría una descarga de nuestras tendendas cuan­
do éstas se hallan en período de maduración y no se han fijado definí· 
tivamonte en su objeto propio. 

Si se quiere admitir que el juego proviene de tendencias poco fija­
das, que vacilan y que por este hecho conservan '!'especto del objeto una 
cierta capacidad de elección que permite siempre desplazar o1 ~nterés 
y la actividad hacia sectores cambiantes, se comprenderá pronto ol 
feliz sentimiento de l.ibertad que acompaña al juego. El 1niña y ol1 adul­
to pueden ~enovar indefinidamente sus actividades lúdicas, porque ol 
juego 'SUpone desplazamientos múltiples y poco duraderos, un estado 
on que Ja.s tendencias se ha.Ilan vacilantes y oomo en equinbrio in. 
estable. Jamás oamo en d estado lúdico se- ha.Jian las tendencias desl~­
gadas de un objcto y un fin. 

La educaoi6n estética se propone, por oon.siguie.nte, encauzar haaia 
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el arte las disposiciones lúdicas del sujeto, brindándole actividades donde 
éste pueda moverse también con exuberancia y li~rtad. 

La educación estética representa entonces una canalización valiosa 
de las tendencias del juego. Un modo superior de crea:ividad. 

Pero con esto no hemos ago~ado el concepto de liberación a que 
nos estamos refiriendo. Porque ésta ha de entenderse ciO!llo una libera­
ción de al'go, y de hecho, on las concepciones a que nos referimos, se 
halla directamente emparentada a .!os mÚ~1tLples e inciertos sentidos de 
la palabra «catharsis>>, que Aristó:eles emp'eara en su Retórica para 
e-~presar el cometido psiroógico de la tJragedia. 

La comprensión artfstica -y can más razón la creación- abriría 
las puertas a cargas afeotivas de Jos más variados signos. El artista crea­
dor proyectaría sus propios complejos y conflictos en su obra; de igual 
manera, el conte.mp:ador proyectaría los suyos <'n la obra con que se 
goza. La comprensión esté:ica significaría entonces una realización ima­
ginaria de deseos, principalmente de deseos inconscientes. Sería más bien 
un aligeramiento de carga afe<:tiva. Viene, pues, a ·ser un.a purga o pu­
rificación, catharsis. 

La ('ducación estética reviste entonces un nuevo carácttr, el ca.rácter 
terapéutico, provocando descargas be.néficas allí donde la represión hu­
biera mantenido acumdaciones excesivas, quizá pa:ógenas. Ei arte abri­
ría en~nc:o s una salida a las mismas fuerzas que intentan descargarse 
en el sueño. Pero es una s~[da más profunda y afor•tunada' que la del 
sueño, por.que sería éste 'll•n sueño fijado y oaptado. 

El sueñe -prindpalm('nte el sueño de vigilia, que es el que .más 
se a~proxima ?1 arte-, si se entiende como liberación, podría ·ser una 
liberación .peligrosa, por.quc, en definitiva, es una forma de evasión. 
El sueño fija nuestra afectividad en obje~os imaginarios, lo que desde 
eJ. punto de rvis:a educaüvo _puede ser dop'orable. 

<<El objete de.1. arte permanece intermedio entre el objeto imagina­
rio dcJ sueño y etl objeto real. Es una proyección de ~o imaginario en lo 
rtal, no es, como el sueño, incomunkable» ( 4). 

Es, como se ha dioho, un •odeo por el <]Ue d1 sueño vuelve a ha­
llar el c;¡¡mino de la realidad. 

Si las tendencias estéticas pueden a veces ser condenadas desde 

(4) Charles Baudouin, Psicoanálisis d~l Art~, Buenos Aires, Ed. s :glo XX, pá­
gina 233. 
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un punto .de vliiSta moral., ello significa que están liberadas de modo 
incompleto de sus orÍgenes instintivos. 

Tal situación nos permite inferir que el artle no es, tanto como 
habíamos llegado a creerlo, una l.i,beración. Antes bien, entra en el ca­
mino de la:s .sub~ia:nidades. Y esto se concierta a mar.awilla con ese otro 
carácter que Ie hemos •reconocido de expresar tendoncias en susperuo 
un poro alejadas de su objeto propio, pero no fijadas aún a o:·ro objeto 
y vaci'anJ:es como en el juego. 

Mientras Las tendencias se hallan en equililjfurio inest.1.ble, existe 1a 
posibilidad de una elevación superadora sin descartar tampoco el peso 
que podría obt,~garles a aotuar como insüntds ciegos e irncouectos. 

E~o exp'karía la profunda ine~abil<idad moral de ciertos artistas, 
ccpara quienes nada es más fácill. que pasar d'eU. éxtasis aJl llib-."Ttinaje o 
in·versamente». 

Hoy, desbordados ya los mo1des doctrinales de~ nt.aid.eaJismo y de 
las corrientes psicológicas a que nos hemos m~erido, se ha salvado, sin 
embargo, la certeza de que Jias realizaciones estéticas del niño se hallan 
Íntimamente lúgadas a sus tendencias de creatividad y a la manifesta­
ción de sus poderes originarios. Es aventurado profetizar lo que l.a nue­
va época ha de traernos. Será, desde luego, otra nueva manera de lle­
var una ccexi~ncia» has~a )¡a posesión plena de sí misma desplegando 
hasta d máximo su·s pasibil.idados. Y esta intimidad, que ~la educación 
debe hacer aflorar y que condiciona en sO.lencio la .acción educativa, 
lleva é.scri.to en lo más hondo de su <<•sÍ mismo>> la [ey de l.a Belleza, 
que, como vieron ¡profundamente los antiguos, el educador no tione 
derecho a contraponer a la del Bien. 

Si nos hubiéramos detenido en el estudio de los procedimientos 
-toda educación ha de tener cuenta con un proceso y unos proce­
dirruienrtos- emp1eados por las edur¡aciones e•stéticas at'udidas, quizá 
habríamos de caracterizarlas por un prtdominio casi exclusivo de la educ 
cación sensorial. Formas, colores y sonidos han irrumpido en d campo 
de lo pedagógico, en otras ocasiones, motejado de libresco y secan:ente 
i'n tekctu al. 

Guardémonos empero de censurar exclusivamente a Jia pedagogía 
por tan incompleto proceder. En el arte mismo la prepond~rannia de la 
sensación, y ,sobre todo de la sensación V'Ísual, h~ sido indrudibln. E:l 
postulado inicial del arte mod~-rno, sobre todo de 11a ¡pinJtUra, consist~ 
en lümitarse a datos sen\Soriales, líneas, colores, buscan& las sensacio-



44 IM.~ A N G E L E S G A L I N O 

nes consiguientes lo más íntegras y puras posillle. Molestan hasta las 
·asociaciones de la memoria, dei· pensamiento de los sentimientos ela­
borados; en una palabra, cualquier adherencia cultural!. Se trata, por 
eJ conrtrario, de obtener toda 1a resonanQÍa emocional o estética apo­
yándose únicamente en líneas, en sus colores y en Ja fuerza de acción 
que de sus juegos combinados Tesulte. 

Parece como si un arte, estructurado en principio sobre re-cursos 
sensoriales, tuviera su rép1ica en una pedagogía estrechamente vuelta ha­
cia ol mundo de los sentidos. La V'Ísión pedagógica del mundo --esto 
es, la que tpretende estimular y encauzar los procesos del desarrollo hu­
mano-- también se ha sometido, pues, atE mismo signo de la hora que 
ha dejado su impronta en la filosofía y el arte contomporáneos. 
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SUMMARY 

I 

The article refers to ,tJhe sdl'llltions that aesuhetic edue:ation has found 
in the neoitaJianideaJ.ism .and in oome pedagogical methods stired up 
by •the new schools af rpsychology. Aes'llhetá.c education is, according to 
Gentillie, a stage in the enJto-.autJonomOll's deveiloprnent of the ego, from 
which is der:ived, the tthree following consequences: He attributes to 

aesthetic education a great eJct:ension, e.s~al)lishes a diStñnotiion between 
aesthetic educa~ion al!1d artirStit educacion, and denounces oustQmS, r~ules 

and authority as andtlher obs.tlade in aesthetic educartion. 

n 

Psychoanalysis :and other rel!ated psy:chdlogúe's have contributed in 
canceiving aesthetic education as .a l~beration of the persorral:i.ty. &cause 
~t foments tJhe abilit;y to go toward~ .the object of artñstic fiction and 
because artistic comprehtnsion facilitates the liberation of the añ:ectirve 
rburden~. «Cathar.sis». 

lt is true trhaJt ·the neoideaEsm, in the same way as the current ,psy­
ohologies, has been superceeded. But we are ·'eft with the certitude that 
the aesthetic reaJiza:ñ.on of ltlhe chiUk:l is indmately Jinked with his creative 
tendendes and manirestations of personal originality. 


